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    LA ADIVINA DEL MERCADO




    La olla hervía a borbotones en el fuego; Munia levantó la tapadera y comprobó que el cocido de habas y cebollas era un poco triste para celebrar los buenos rumores que corrían por el castillo y que Juan, su marido, le había adelantado. Así que tomó el cuchillo, cortó unos trozos del tasajo que colgaba de una viga y lo echó al puchero para alegrarlo; enseguida un apetitoso olor a buen guiso se extendió por toda la vivienda hasta el corral donde estaban los chicos.




    –Madre ¿por qué se come hoy cecina? –preguntó Jimena intrigada.




    –Espero que tu padre nos traiga buenas noticias; Esteban, el mayordomo del señor, que llegó de Andalucía, ha llamado a los hombres para hablar de las tierras de Tellozar, es fácil que nos las arriende y nos ceda también estas casas que ocupamos pues el castillo se cierra. Es lo que Froilán ha podido saber y se lo ha contado a tu padre.




    –Entonces ¿ya no nos iremos a la ciudad? –intervino entristecida Brianda, su otra hija.




    –Veremos cómo quedan las cosas. No nos hagamos ilusiones antes de tiempo. Anda, llama a Alonsillo que estará a llegar tu padre y ve a por agua fresca al pilón.





    Munia salió a la puerta para ver llegar a su marido. Se sentó en el pretil, apoyó la cabeza en la pared de la casa y al sentir la calidez del adobe entornó los ojos entre impaciente y esperanzada.




    Aquellas casuchas que en tiempos no eran más que míseros cobertizos para los sirvientes del castillo se habían convertido después de las reformas en un digno alojamiento. Con el trabajo de Juan y la imaginación de Munia habían rodeado la casa de un pavimento hecho con cantos de río y en el interior habían cubierto el suelo de tierra con esteras de junco; en el invierno pasado habían cambiado el pajizo de la cubierta por tejas de barro y con tapial separaron su corral del de sus vecinos, así no les entraban las gallinas y los conejos de las otras familias con las que compartían también el pilón del agua. Munia se sentía satisfecha de las mejoras que había ido logrando en su vivienda. Por lo menos, si la fortaleza se cerraba, tenían un decoroso cobijo y no se verían obligados a emigrar a otras tierras, aunque ella no iba a sufrir demasiado por abandonar Tellozar. Juan, sin embargo, desechaba la idea de marcharse pues se había criado en la herrería del castillo y amaba el oficio tanto como su padre; ya de chiquillo cepillaba a las caballerías para apaciguarlas cuando pataleaban inquietas al oír el martillo del yunque y a los ocho años sujetaba con habilidad las patas de los animales para herrarlos.




    Al morir su padre, don Gonzalo, el señor, no dudó en que Juan le sucediera en el puesto de herrador de Tellozar; fue entonces cuando se casó con Munia, una de las mozas que llegaban desde las aldeas cercanas a trabajar en las tareas domésticas del castillo. Entonces sí que había animación entre aquellos muros, pensaba Munia contemplando al fondo la torre almenada de Tellozar. Munia cerraba los ojos y rememoraba el bullicio que se formaba en el patio de armas cuando llegaban los invitados con sus servidores y las cuadras y la herrería se llenaban a rebosar. Caballeros que descabalgaban airosamente de hermosos animales y elegantes damas montadas sobre esbeltos palafrenes acudían a los banquetes, fiestas y cacerías que organizaba don Gonzalo. Eran días de mucho trajín  sobre todo en las cocinas, donde se amontonaban las perdices, gallinas y capones para desplumar. A veces, las manos de Munia se ensangrentaban de tanto restregar los asadores de carne, los calderos y las escudillas y aunque todo el mundo terminaba derrengado de tanta brega, aún tenían fuerzas para solazarse; al corredor que había entre las cocinas y la despensa acudían los hombres de las cuadras, los palafreneros y los guardianes y alrededor de las sobras del convite y de unas jarras de vino se armaba la fiesta y el jolgorio. En ocasiones surgían trifulcas porque los escuderos bebían más de la cuenta e insultaban y ofendían a los pajes y criados pero también se fraguaban amores verdaderos como los de Munia y Juan. Luego, cuando se convirtieron en marido y mujer, Munia siguió ayudando en el castillo, pero su trabajo era más llevadero, ordenaba las alacenas, colocaba la ropa en los arcones, planchaba camisas y briales y almidonaba las tocas y cofias de las señoras y aun sacaba tiempo para hilar y coser las calzas y refajos para sus pequeños, a los que fue criando con entrega y acierto. Aunque los dos primeros se le desgraciaron antes de nacer, Alonso y luego las gemelas Brianda y Jimena eran fuertes, sanos y de mente despejada.




    Peor suerte hubo con el último que Dios se llevó de manera insulsa y desdichada. Cuando Munia recordaba la desgracia, su ánimo se ensombrecía y un escalofrío le recorría el cuerpo. Fue una noche oscura, unos golpes en la puerta despertaron a Juan para herrar una caballería que debía partir de madrugada; ella lo acompañó con el candil y ayudó en la tarea, pero era una mula maltratada y loca y cuando Juan le introdujo el último clavo en la pezuña le dio un arrebato y soltó una patada en el mismo vientre de Munia que ya era abultado y cumplido. Munia gritó y se quejó amargamente y apoyada en el brazo de su marido regresó andando a casa; pero al amanecer, una preciosa criatura sin vida asomó al mundo en medio de fuertes dolores. Fue la primera vez que Munia vio sollozar a su marido; entre los dos envolvieron aquel precioso niño, rubio como los ángeles, en un trapo de lino y lo guardaron entre la leña para que no lo vieran los chicos. Al día siguiente, Juan  con el permiso del señor y como buen cristiano le dio tierra en el camposanto del castillo.




    Munia se secó una lágrima con la punta del mandil e intentó distraer su memoria; por la cuesta, entre los árboles apareció la figura de Juan precedido por la perra Lina. Munia entró en la casa, descolgó de la pared el tablero de comer, aseguró las dos patas, repartió las cucharas y volcó el potaje en los cuencos. Los hijos miraban la expresión del padre y se impacientaban con su silencio. Munia, de pie, cortaba el pan y también lo observaba. Juan se hacía de rogar echando cortezas a la perra que le olisqueaba los pies.




    –Muy alegre estás tú hoy, no sé qué te pasa –dijo Juan acariciando la cabeza del animal.




    –Todos estamos contentos, padre –dijo Brianda que era la más parlanchina–. Madre ha puesto comida de domingo.




    –¿Cómo os ha ido con Esteban? Cuenta ya –preguntó Munia.




    –De todo ha habido. Bueno y malo.




    –No me digas que a última hora el señor se ha echado atrás –dijo alarmada Munia colocando las rebanadas en la mesa.




    –Pues a don Gonzalito le ganábamos todos a correr y además hablaba como las niñas.




    –Tú, Alonso, come y calla, que nadie te ha dado vela en este entierro.




    Brianda y Jimena rieron la ocurrencia de su hermano y siguieron haciendo comentarios sobre el hijo del señor que era de su edad y se había ido con su familia a tierra de moros sin saber todavía manejar la espada.




    –Empezaré por lo bueno –dijo Juan carraspeando–. Las tierras del ribazo nos las cede y también las viviendas, pero quedan fuera del reparto Odón y Elías que tendrán que espolear pues el castillo se cierra. Así que nos quedamos al raso, sin otro cobijo que el de este tejado que nos cubre.




    Alonso y las chicas miraron al techo y contemplaron las vigas, había telarañas y moscas atrapadas en ellas.




    –¿Es que ya no piensa regresar don Gonzalo?





    –Creo que después de la toma de Medellín ha pasado a ser caballero principal y nuestro rey lo retiene para la campaña de Córdoba. El señor siempre se distinguió en las guerras de la morisma por su valentía y arrojo y don Fernando lo considera como uno de sus leales, así que será difícil que vuelva por estos lares. Lo que sí me ha encarecido Esteban es que hagamos una limpia de cuartos y escaleras de vez en cuando, para que no aniden los pájaros ni crezca la hierba en los adarves.




    –Te acompañaré yo, padre –dijo Alonso entusiasmado con la idea de recorrer de nuevo la sala de armas y las celdas de castigo con sus grilletes, que era lo que más le gustaba tocar.




    –Y lo de las tierras ¿cómo queda? Espero que no tengamos que pechar por ellas y que el monte quede libre como ahora.




    –Hay un pliego escrito que luego traerá Senén; hemos quedado con Santiago en ir los tres esta tarde a San Medel para que lo lean los frailes.




    A Munia le pareció bien acercarse hasta el hospital de los monjes y escuchar la lectura del documento.




    No habían levantado todavía la mesa cuando llegaron Senén y Santiago con el rostro ensombrecido por los acontecimientos.




    –Odón y Elías reclaman su parte, culpan del mal reparto al mayordomo y éste asegura que a él le dio el pliego ya enrollado el escribano de don Gonzalo y que nadie le pidió su opinión sobre el asunto –dijo Senén rascándose la cabeza.




    Senén era el más viejo de los tres y desde la partida del señor se encargaba de la limpieza del foso, de las letrinas y de adecentar las caballerizas y proveer de pienso y paja a los pocos animales que quedaban en el castillo.




    Santiago era de la edad de Juan, vivía con su familia en la casa aledaña y sus obligaciones eran cuidar los hornos, las cocinas, despensas y bodega y almacenar en los graneros la cosecha de las tierras de don Gonzalo. Santiago era incapaz de llevarse un puñado de cebada para su mula, no así Odón y Elías que varias veces habían sido apercibidos por Esteban, el mayordomo. A Odón se le  había sorprendido varias noches con una carga de leña a la espalda que cogía de la boca misma del horno y la talega llena de harina y en las cacerías escondía entre las matas liebres y gazapillos que luego despellejaba en casa y escabechaba.




    Elías, sin embargo, no era ladrón pero se emborrachaba con frecuencia en las bodegas del castillo, abandonaba sus obligaciones y se tornaba provocador y pendenciero. En los últimos tiempos hasta su mujer le abandonó para irse a vivir con el molinero de Tellozar. Entonces Elías siguió bebiendo para olvidar la afrenta y llegó a asaltar a caminantes para conseguir dinero y beber.




    –Lo mejor que pueden hacer es abandonar esta tierra y buscar acomodo en la ciudad –sentenció Santiago.




    Munia sacó un jarrillo de vino y lo fueron pasando. A Juan también le inquietaba la triste situación de los agraviados y sin una autoridad en el castillo empezaba a temer su desquite.




    –Las desdichas de la ciudad son mayores que las de la aldea; malos tiempos les aguardan –dijo sentencioso Senén.




    –Tampoco van a ser buenos para nosotros. Antiguamente nuestros mayores huían a las montañas amedrentados por las aceifas sarracenas que arrasaban casas y cosechas; ahora, al marchar los señores de Castilla a la conquista del Sur, estas tierras quedan a merced del desorden y del bandolerismo, y gracias podemos dar a Dios que tenemos cerca San Medel y Cardeña y el camino de peregrinos que siempre tiene vigilancia para viajeros y naturales –terció Juan ofreciendo otra ronda de vino.




    Munia cogió el pliego de la mesa para que no se ensuciara y envolviéndolo con cuidado en un lienzo lo colocó en su cesta y apremió a los reunidos a partir cuanto antes a San Medel para regresar a buena hora.




    San Medel, a dos leguas escasas de Tellozar, era un pequeño albergue-hospital para caminantes y romeros que se dirigían a Santiago; aunque apartado de la vía principal, era conocido por los peregrinos que necesitaban reparar sus pies y sus fuerzas antes de llegar a la gran ciudad de Burgos casi siempre escasa de cuadras y  posadas. Una nieta de don Tello, el que reconstruyó Tellozar, donó una casa con arcos y ventanas de piedra a los monjes de San Pedro de Cardeña para que se atendiera a los viandantes pobres o enfermos del camino santo y tres frailes y unos legos del monasterio se trasladaron a aquel inhóspito lugar y le dieron vida con su dedicación y entrega.




    Munia conocía a los frailes y mantenía un buen trato con ellos; el hermano hortelano la abastecía de semillas para el huerto y ella acostumbraba a plancharles, para la fiesta del patrón, los paños del altar con almidón, como se hacía en el castillo. En una ocasión el fraile hospitalero y fray Ramiro sacaron a su chiquillo de una muerte segura a fuerza de ponerle ventosas en el pecho; Alonsillo había caído al pilón, se quedó mojado todo el día y por la noche ya no pudo respirar; gracias a los frailes estaba vivo. Toda la gente de las aldeas acudía a San Medel a aliviar sus desgracias.




    Fray Ramiro, que hacía las veces de abad, recibió a Munia y a los hombres con gran cordialidad, los pasó al refectorio y allí les leyó con voz clara el escrito de donación. Todos quedaron enterados de los labrantíos que cada uno recibía en arriendo y de los servicios que deberían realizar en contrapartida: mantener decoroso el castillo, limpiar de zarzas y matorral el foso, desbrozar los caminos, cuidar el puente y evitar que alimañas y pájaros entraran en su interior. En cuanto al monte lindante se les concedía el usufructo de leña y madera del encinar sólo para sus propias necesidades y el libre pasto para animales de todo pelaje, excepto cabras, por los destrozos que hacían en el arbolado. En propiedad recibían las casas que habitaban con sus corrales y huertos y el manantial que llenaba el pozo y aun don Gonzalo, por añadidura, les concedía el uso del molino una vez al mes sin pagar censo alguno. Fray Ramiro volvió a leer los nombres de los tres beneficiarios que se citaban al margen del escrito y terminó congratulándose de la decisión de don Gonzalo. Luego les mostró la santa casa y las obras que se estaban realizando en la hospedería y en la iglesia; al pasar por la herrería Juan hizo alguna sugerencia sobre la colocación del yunque  y la ventilación de la fragua y habló con el hermano que la regía, un lego hablador y campechano que invitó a los visitantes a licor de cerezas de un botellón que sacó con sigilo de una trampilla cuando se hubo ido el abad. Senén había traído avellanas y nueces para el camino y se las comieron en agradable charla con Abilio, el hermano herrador que entre trago y trago fue contando historias y sucedidos de los viajeros extranjeros que pasaban por San Medel.




    Como la noche se les echaba encima, abandonaron la alberguería y a buen paso hicieron el regreso comentando entre ellos lo que Esteban, el mayordomo, contaba de Andalucía.




    –Creo que don Gonzalo le ha regalado una jaca para hacer sus diligencias y le ha prometido tierras y casa cuando entren en Córdoba –añadió Santiago.




    Todos se hacían cruces de lo mucho que había cambiado Esteban en sus modales y en su conversación; sin haber estado en escuela o monasterio alguno parecía un hombre instruido.




    –Eso le ha ocurrido por haber salido de la aldea –dijo Munia convencida.




    –Yo creo que es porque tiene mando; las personas con autoridad parecen otras –añadió Juan.




    –Con nosotros se ha portado bien; claro que Odón y Elías no dirán lo mismo. El otro día alguien arrambló dos gallinas de mi corral y quebró la higuera de arriba abajo; luego tropecé con Elías y me rehuyó.




    Faltaba sólo la última vuelta del sendero para avistar Tellozar cuando los tres hombres y Munia empezaron a oler el humo que arrastraba el viento. «Alguien que está quemando la maleza y el matorral», pensaron. A buen paso doblaron la curva y sus siniestros presentimientos se confirmaron: sus casas estaban ardiendo; una columna de humo negro subía al cielo en la noche estrellada y se veía gente alrededor que corría. Munia pensó en sus hijos y Santiago y Senén en sus familias; los cuatro con la angustia en la garganta, corriendo como lebreles en cacería, se saltaron el cercado del camino y llegaron a la gran humareda. Unos hombres arrojaban  baldes de agua levantando nubecillas de vapor. Munia, aterrada, quiso entrar en la casa.




    –¡Alonso! Jimena! ¡Brianda! ¿Dónde estáis? ¡Dios mío!




    Una mujer, tapándose la cara con un lienzo mojado, la agarró por la espalda y la llevó en volandas hasta la última vivienda, la de Elías, que se había salvado del incendio. En la puerta, juntos, apretándose entre ellos como para ampararse de la desgracia, los tres hermanos con las caras tiznadas por el humo permanecían callados, anonadados por lo que estaban presenciando. Al ver llegar a su madre, los tres estallaron en sollozos y se le abrazaron. Juan los vio entre el humo y fue también hacia ellos. Los que allí estaban, con los ojos empañados, guardaban silencio ante la imposibilidad de apagar las llamaradas. El fuego trepaba por las paredes de adobe hasta las vigas, crepitando como si hubiera aceite. De repente, el maderamen cayó en el hueco de la casa arrastrando el tejado y una nube negra de humo espeso y de polvo se levantó sobre lo que había sido su hogar.




    Juan pensó en los desgraciados seres que lo habían provocado, en su ruindad y vileza y sintió lástima de ellos. Munia daba gracias a Dios por sus hijos; todo lo demás tendría arreglo. Ahora la marcha a la ciudad sería inevitable.




    Alonsillo sentía una profunda rabia por no haber podido salvar más cosas y sus hermanas contaban a su madre lo valiente que había sido al entrar en el corral y cortar la cincha de la mula salvándola de perecer abrasada. Las gallinas habían corrido despavoridas, no así las cabras que fue imposible desatarlas y pataleaban medio chamuscadas en el suelo. Juan fue en busca de un cuchillo y de un tajo en el cuello les dio muerte para evitarles el sufrimiento y poder aprovechar su carne.




    Las viviendas de Santiago y Senén se salvaron a medias pues la gente que acudió al fuego derribó la higuera y un ciruelo que había en el medianil y apaleando la fogata con el ramaje salvaron el armazón. De casa de Senén hubo que sacar con gran riesgo a su madre anciana e impedida que gritaba pidiendo auxilio; los que entraron  tosían con fuerza y se apagaban las chispas del pelo con trapos mojados; la pobre mujer aseguraba que le dolían todos los huesos.




    Hasta bien entrada la noche no dejó de humear el tejado; todos tenían los ojos enrojecidos y el rostro cansado. Juan quiso que los suyos se retiraran a descansar; Esteban le había ofrecido la sala de arreos del castillo para pasar la noche. Los chicos antes de partir se asomaron con Munia a lo que había sido su hogar y sintieron una profunda pena al ver los enseres de la cocina reducidos a pavesas, el trébede y los llares eran hierros retorcidos y en el lugar de la alacena dos vasijas de barro permanecían intactas con los chorizos hirviendo en la grasa.




    –¡Madre, mira las tinajas! ¡Por lo menos tenemos algo que comer! –dijeron Brianda y Jimena.




    –Ahora, a dormir y a dar gracias a Dios por haber salvado la vida –contestó Munia recogiendo a los tres para descansar.




    Difícil fue conciliar el sueño en aquella sala grande y destartalada llena de arneses, colleras y otros aparejos; sobre un montón de paja esperaron despiertos a su padre que llegó de madrugada. Munia hablaba en voz baja con su marido, los chicos daban vueltas y más vueltas observando a la luz de las troneras las figuras fantasmales de los arreos que colgaban de las paredes. Alonso se levantó dos veces para ir a las letrinas y también Brianda y Jimena sentían ganas de conocer aquellos lóbregos lugares del castillo y era su madre la que las acompañaba.




    Cuando amaneció, Munia explicó a los chicos lo que ya habían decidido marido y mujer por la noche: saldrían para el mercado de la capital a vender la carne de las dos cabras que Juan se había encargado de desollar por la noche. Ellos acompañarían a su madre pues el camino era largo y en el mercado podían surgir contratiempos, rondaba mucho malandrín que se apropiaba de lo ajeno o pagaba con moneda falsa y había que estar al quite.




    Tanto Alonso como las chicas celebraron mucho el viaje a la ciudad pues sólo habían estado en ella, de pequeños, medio dormidos en los serones de la mula, de vuelta de una diligencia que tuvo  que hacer Juan en Villatoro para el señor. Ayudaron a su padre a cargar los cuartos de las cabras en la caballería, aún inquieta por el susto del fuego y partieron contentos con su madre sin atreverse a confesar lo que los tres estaban pensando, que si no hubiera sido por la triste desgracia del incendio, no hubieran conocido la ciudad.




    La caminata fue penosa pues con el fin de llegar a buena hora al mercado tomaron desvíos y atajos sin empedrar que Munia ya conocía. Cuando el sol empezó a calentar una nube de moscas revoloteaba sobre el lienzo que envolvía la carne y era inútil ahuyentarlas. Por fin, después de atravesar un puentecillo de madera sobre el río avistaron el paredón de la muralla y las torres de las iglesias que se alzaban sobre las casas; la muralla, aunque iluminada por el sol, aparecía oscura y rojiza como una gran tapia que encerraba en su interior las casas, calles y plazuelas. Como era día de mercado, la gente se agolpaba en las puertas, las mujeres con sus fardos en la cabeza, los hombres encorvados con talegos o costales sobre los hombros y un gran número de carretas y mulas cargadas a rebosar. Nada más pasar Munia y sus hijos, el hombre del portón prohibió el acceso a carros y caballerías por no haber lugar ya en plazuelas y cuadras y estar el mercado abarrotado de mercancías.




    Alonso y las chicas se alegraron con su madre de la suerte que habían tenido, pues dejar la mula en los arrabales sin pagar su vigilancia era exponerse a que enseguida desapareciera.




    En los días de mercado muchos vendedores afluían a la ciudad con los artículos más variados que exponían en puestos y tenderetes y también las tiendas de la ciudad sacaban sus mercaderías a la calle interceptando el paso de compradores y mirones. Navajas, puñales y espadas de excelente hoja y mejor empuñadura se veían brillando al sol en las puertas de las cuchillerías y allí apostados los afiladores sacaban chispas con la piedra rodeados de vagos y curiosos. En los portales de los talabarteros se olía a piel curtida y podía contemplarse el fino trabajo de los cueros con la lezna y la cuchilla.




    En las tahonas la gente se arremolinaba para llevarse el pan  recién horneado y su aroma invadía toda la calle hasta encontrarse con otros más fuertes y agrios como el de los almacenes de especias, hierbas y condimentos o el de los pescados en salmuera.




    Luego estaban los humildes labriegos de la comarca que vendían sus quesos o su miel o las pieles de los conejos de su corral, tiesas, resecas y mal curtidas, o de los zorros y tejones cazados en el campo con artimañas de lazos o trampas. Estos vendedores de segunda categoría se acomodaban lejos de los grandes tenderetes, en las callejuelas que daban al mercado y a veces se escabullían de pagar al alguacil.




    Munia y sus hijos dieron varias vueltas hasta encontrar un hueco donde situarse, el de un vendedor de huevos que acababa de desprenderse de su género, y allí desliaron los bultos, extendieron el lienzo y colocaron los cuartos de los dos animales sobre unas hojas de berza. La madre se puso al frente de la mercancía, los chicos merodeaban por los alrededores y se acordó que en cuanto un comprador se acercara deberían acudir para que su madre no fuera engañada en el trato. Había mucho bribón que mientras buscaba la moneda en la faltriquera para pagar escapaba con lo que no era suyo y se lo pasaba a otro granuja que le estaba esperando.




    Una mujer se acercó a Munia, le pidió precio por un cuarto delantero y después de examinarlo y de regatear un rato se marchó refunfuñando del coste de la vida. Jimena y Brianda acudieron a consolar a su madre por la venta fallida y le aconsejaron que al próximo cliente le pidiera menos de lo convenido pues el sol empezaba a apretar y la carne se llenaba de tábanos y moscas.




    Munia no se arredró y aprovechó el momento para atusar el peinado de sus hijas y alisarles la ropa. Un hombre de cierta edad se las quedó mirando embelesado.




    –Buena mujer, todo lo que la acompaña ¿está a la venta?




    Munia no se dio por enterada de la desafortunada pregunta y contestó sonriente.




    –Mire usted qué carne, recién desollada.




    El viejo insistió en si eran hijas suyas las dos beldades. Jimena y Brianda se azoraron y llamaron a su hermano. El hombre intentaba  trabar conversación con Munia; le dijo que era dueño de una posada, a la sazón con poco personal para atenderla, y que a cambio de comprarle toda la carne daría trabajo a las chicas en su taberna. Munia con la mejor de sus sonrisas declinó la oferta pero él insistió convencido del interés de su proposición.




    –Guárdese, señor, su ofrecimiento. Que Dios le acompañe –dijo Munia zanjando la cuestión.




    El comprador desapareció unos instantes para volver con un hombrecillo que arrastraba una carretilla y que parecía ser su criado. Sin mediar palabra y en tono cordial sacó una sobada bolsilla de cuero, extrajo las monedas, las contó, calculó el peso de lo que compraba y se las entregó. Luego, entre todos ayudaron a cargar lo comprado y aun el hombre permitió a Munia quedarse con el trozo de su preferencia para la comida del día.




    –Detrás de San Lesmes está mi posada, la segunda puerta después de una casa de piedra. Allá me tiene para lo que sea menester. ¡Que haya salud para todos! –dijo con la vista puesta en las dos chicas.




    Alonso, después del episodio del viejo, miraba a sus hermanas sorprendido, las encontraba agraciadas, con sus trenzas, su ropa limpia y su sonrisa, pero no entendía que los hombres del mercado se las quedaran mirando tan embobados.




    Brianda y Jimena eran gemelas y la gente las confundía; las dos eran morenas aunque de tez clara, ojos grandes, rasgados, de color azul grisáceo; Brianda bizqueaba un poco, al mirar se le torcía la vista, pero era tan alegre y risueña que lo del ojo resultaba atractivo y ella, que ignoraba los espejos, vivía tranquila, ajena a su defecto. Jimena, sin embargo, era más seria y reflexiva y más bella que Brianda pero por su carácter resultaba un poco distante y menos cordial que su hermana.




    Munia las veía crecer entretenidas en las tareas de la casa, del corral y del campo y sufría por no poder vivir en la ciudad donde les sería fácil encontrar un acomodo más halagüeño que el que las esperaba en Tellozar. Distraída en estos pensamientos que de vez en cuando la asaltaban, Munia envolvió las monedas en un pañuelo,  había una de plata pura, lo anudó y se lo metió entre el pecho ajustándose bien el corpiño. Jimena y Brianda la abrazaron mientras Alonso sonreía satisfecho del feliz desenlace del negocio.




    –Cuando se lo contemos a padre no se lo va a creer –dijo el muchacho conduciendo a su madre hacia un charlatán que vociferaba cerca de donde habían atado la mula.




    –¡Aquí, la mujer adivina! ¡Conozca lo que le va a acontecer en la vida! ¡Pasen, pasen y serán recibidos por la reina de la quiromancia! ¡Sólo un maravedí! ¡Pueden pasar por parejas! ¡Quítese la venda de los ojos y descubra su porvenir, joven!




    Alonso escuchaba embobado al hombre e insistía a su madre para que le dejara entrar. Munia intentaba convencerle de lo peligroso que era tratar con brujos y agoreros y se negaba.




    –Si las cosas que te van a acontecer son buenas, te abandonas a tu buena estrella y por nada te esfuerzas ni trabajas. Y si los presagios son malos, vas por la vida como un encadenado con grilletes, en cualquier determinación aguardas la desgracia. Además es mucho dinero lo que cuesta escuchar esas fantasías.




    Alonso no quedó convencido y animó a sus hermanas para que se obstinaran con su madre, como solía hacer cuando algo a él se le negaba.




    De repente, Brianda vio algo que brillaba entre el empedrado de la calle, se agachó y cogió una moneda limpia y reluciente como recién labrada; los tres hermanos se abalanzaron al tenderete del charlatán y Munia tuvo que ceder. Se ajustó con el hombre que entrarían los tres por el precio de dos y empujados por la curiosidad y la intriga atravesaron la cortina antes de que su madre los retuviera de nuevo.




    La vidente, que llevaba el pelo suelto hasta la cintura y ajorcas en los tobillos como las moras, estaba sentada en unos almohadones detrás de un taburete repleto de pequeños objetos, baratijas y menudencias como los que venden los buhoneros. A la adivinadora le gustó la expresión de los chiquillos, silenciosa, atenta y respetuosa con su arte y por orden de edad los invitó a que tomaran uno de  aquellos chirimbolos que había sobre la pequeña mesa, el que más les agradara.




    Alonso, sin pensarlo demasiado, cogió una espada de juguete, de madera pintada, y se la dio a la adivina; ella con la cabeza entre las manos se concentró unos instantes e invitó a las dos hermanas a que eligieran cada una su figurilla. Jimena se inclinó por una concha marina con arena todavía como recién abandonada en la playa y Brianda eligió un pequeño castillo almenado del tamaño de una fruta hecho de pasta coloreada. La mujer quedó muy satisfecha de la elección, los miró profundamente a los ojos y tomando la palma de la mano de cada uno, las fue examinando detenidamente. Luego les preguntó sus nombres e hizo la predicción con palabras al principio un tanto incoherentes.




    –Los tres sois personas animosas y resueltas. Todo apunta prosperidad y ventura. A ver, primero Alonso.




    Alonso sintió que las piernas le flaqueaban, pero enseguida se rehízo, estiró su chalequillo de conejo y sin pestañear escuchó a la mujer.




    –Tu vida está determinada por la guerra en lugar lejano. Al principio llevarás una existencia azarosa, luego reposada y tranquila. Alcanzarás la felicidad. La mujer que Dios pondrá en tu camino, oriunda de un reino vecino, no la conseguirás sin dificultades. En breve la obediencia a tus padres te exigirá un sacrificio.




    »Ahora tú, Jimena –dijo la adivina tomando la venera–. Dame la mano otra vez, muchacha, que quiero ver claro el quehacer del mar en tu vida. No te va a deparar satisfacciones sino contrariedades; pero después de quebrantos y desdichas alcanzarás una vida gozosa y plena. Tal vez, mozuela, seas la más afortunada de los tres.




    Jimena, estremecida, miraba a la mujer, la mano sudorosa le temblaba al retirarla.




    De la calle, al otro lado de la colgadura, llegaba el vocerío del hombre anunciando a la adivina y de la gente que se agolpaba para entrar. Brianda pensó en retroceder y librarse de aquellas profecías que la habían de perseguir toda la vida pero la acosaba la curiosidad  y sabía que si escapaba en el último momento se habría de arrepentir.




    –Ahora, yo –dijo para reafirmarse y no huir–. Me llamo Brianda.




    –Has elegido la pequeña fortaleza y el rayado de tus manos, Brianda, difiere del de tu hermana melliza –dijo la vidente tomando de nuevo su mano derecha–. También verás guerras, no como las de tu hermano sino ajenas, en otras tierras. Armarás revuelo con tus amores aunque el desenlace será afortunado. De entre todas las virtudes necesitarás de la bendita y ardua fortaleza.




    Recalcando las últimas palabras, se levantó, tomó unas almendras de un cestillo y se las repartió.




    –Y ahora, mozuelos, a la calle que como día de mercado hay mucha gente. ¡Que pase el siguiente!




    Al salir del cobertizo, la luz de la calle los cegó y los tres estaban como traspuestos intentando recordar y repetir lo que la agorera les había vaticinado. Munia los vio con el ánimo alterado y de nuevo los recriminó por haber entrado.




    –Madre, casi todos sus augurios son buenos –dijo Brianda–. ¡Qué suerte voy a tener!




    –A mí me ha dicho que iré a la guerra, supongo que será a la de la morisma, ¿no, madre? –preguntó intrigado Alonso.




    –Y lo tuyo, Jimena, que estás tan callada, ¿es de mal agüero?




    –¡No! –contestaron los tres a la vez para apaciguar a su madre–. Todo lo de Jimena tiene que ver con el mar, ha dicho la adivina.




    –En estos oficios poco serios no se dicen más que fábulas, embustes y fantasías para gente incauta como vosotros; la mayoría son truhanes con mucha palabrería. ¡Qué tendrá que ver el mar con nosotros! Bueno, ahora que ya hemos hecho la venta que es a lo que hemos venido vamos a tomar un bocado, que las tripas me avisan.
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